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Había una vez un guarén llamado Pedro. 
Pedro comía queso marca Frankinton. 


—¡Yum biyum didum! Voy a casa después 
del trabajo... —dijo Pedro mientras tarareaba 
una canción. 


Pedro caminaba por el sendero 
polvoriento de la granja cuando se encontró 
con su amiga Rosalía, una gallina con plumas 
tan blancas como la nieve. Rosalía estaba 
picoteando el suelo en busca de gusanos 
jugosos. 


—i¡ Hola, Pedro! —cacareó Rosalía—. 
¿Cómo ha sido tu día 


Pedro sonrió y le respondió: 


—i¡ Hola, Rosalía! Mi día ha estado lleno de 
emociones. ¡Encontré un pedazo de queso 
extra en la cocina hoy! No sabes lo delicioso 
que estaba. 


Rosalía rió suavemente y dijo: 


— ¡Eres tan afortunado, Pedro! ¡Ojalá 
tuviera un poco de ese queso ahora mismo! 


Los dos amigos continuaron su camino 
por la granja, disfrutando de la cálida brisa de 
la tarde y compartiendo historias divertidas. 
Mientras caminaban, notaron que algo 
extraño estaba sucediendo en el campo de 
maíz. Unos ruidos misteriosos y un 
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movimiento inusual se filtraban entre las altas 
plantas. 


—¿Qué crees que pueda ser, Pedro? — 
preguntó Rosalía con curiosidad. 


Pedro, siempre lleno de valentía, decidió 
acercarse para investigar. Entre las hojas de 
maíz, descubrió un pequeño grupo de 
animales: un zorro, un erizo y un ratón, todos 
conversando en voz baja. Parecían 
preocupados. 


—i¡ Hola! —exclamó Pedro, sorprendiendo 
a los demás animales—. Soy Pedro, el guarén 
de la granja. ¿En qué puedo ayudarlos? 


El zorro, cuyo nombre era Mateo, se 
adelantó y explicó que estaban planeando una 
fiesta sorpresa para su amiga Estrella, la 
búho, que cumplía años al día siguiente. 
Querían que fuera la mejor fiesta que Estrella 
hubiera tenido jamás, pero necesitaban ayuda 
para organizarla. 


Pedro aceptó ayudar de inmediato. Juntos, 
los cuatro amigos comenzaron a planear una 
fiesta llena de juegos divertidos, deliciosa 
comida y música alegre. Pedro propuso que la 
fiesta se llevara a cabo en la granja, donde 
todos los animales podrían unirse a la 
celebración. 
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Con trabajo en equipo y mucha 
creatividad, la granja se transformó en un 
lugar de alegría y emoción. Llegó el día de la 
fiesta, y todos los animales se reunieron para 
celebrar el cumpleaños de Estrella. Había 
risas, bailes y un ambiente de camaradería 
que llenaba el aire. 


Estrella estaba completamente 
sorprendida y agradecida por la fiesta que sus 
amigos habían organizado con tanto cariño. 
Mientras observaba a todos riendo y 
disfrutando juntos, Pedro supo que había 
hecho nuevos amigos y que la granja era un 
lugar donde la amistad y la diversión siempre 
prevalecerían. 


La amistad entre Pedro, Rosalía, Mateo y 
los demás animales de la granja se fortaleció 
aún más después de la increíble fiesta para 
Estrella. A medida que pasaban los días, cada 
uno compartía sus talentos y habilidades 
únicas para hacer que la granja fuera un 
lugar aún más especial. 


Un día, mientras exploraban el bosque 
cercano en busca de frutas maduras y 
aventuras, los amigos encontraron una 
antigua puerta de madera escondida entre los 
árboles. La puerta estaba cubierta de 
enredaderas y parecía no haber sido abierta 
en años. 
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Intrigados, los animales decidieron 
abrirla. Para su sorpresa, se encontraron en 
un hermoso jardín secreto lleno de flores de 
todos los colores y tamaños. Cada planta 
parecía tener su propia historia y magia. 


Después de explorar el jardín durante un 
rato, descubrieron un pequeño libro en el que 
se contaban las leyendas de las flores. Cada 
flor tenía su propia historia única y un poder 
especial. Había flores que podían curar, flores 
que podían hacer reír y flores que podían 
crear música con solo soplar sobre sus 
pétalos. 


Los amigos decidieron cuidar y proteger 
el jardín secreto, compartiendo sus historias y 
poderes con todos los animales de la granja. 
Cada día, los animales pasaban tiempo en el 
jardín, aprendiendo lecciones valiosas de las 
flores y creando momentos inolvidables 
juntos. 


Con el tiempo, la granja se convirtió en un 
lugar lleno de magia y amistad, donde los 
sueños cobraban vida y las aventuras nunca 
parecían terminar. Pedro, Rosalía, Mateo y 
sus amigos habían creado un lugar donde 
todos eran bienvenidos y donde el espíritu de 
colaboración y diversión reinaba supremo. 


Y así, mientras el sol se ponía sobre la 
Granja del Guarén, los amigos se daban 
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cuenta de que la verdadera magia estaba en 
las conexiones que habían construido y en las 
memorias que habían creado juntos. Y así, su 
historia continuó, llena de alegría, amistad y 
un toque de magia que siempre los 
acompañaría. 


Una tarde soleada, mientras Pedro 
exploraba el granero en busca de una cuerda 
para hacer columpios, sus ojos se posaron en 
un rincón polvoriento y oscuro. Allí, debajo de 
una pila de viejas cajas, vio un libro de 
portada verde esmeralda descolorida y hojas 
verdes. El libro parecía muy antiguo y lleno 
de misterio. 


Intrigado, Pedro sacó el libro de su 
escondite y sopló el polvo que cubría su tapa. 
Las palabras “El Libro de las Antiguas 
Historias” estaban grabadas en letras 
doradas. Sin pensarlo dos veces, Pedro abrió 
el libro con cuidado y comenzó a leer las 
historias que yacían en sus páginas. 


Cada página revelaba un relato mágico y 
emocionante de tiempos pasados. Había 
historias sobre reinos perdidos, criaturas 
legendarias y héroes valientes que 
enfrentaban desafíos imposibles. Pedro se 
sumergió en las historias, sintiendo como si 
estuviera viviendo aventuras en mundos 
lejanos. 
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Una de las historias narraba sobre un 
antiguo amuleto escondido en lo profundo del 
bosque, que se decía que tenía el poder de 
conceder un deseo a quien lo encontrara. 
Pedro no pudo evitar sentir una chispa de 
emoción en su interior y decidió compartir la 
historia con sus amigos. 


Reuniendo a Rosalía, Mateo y los demás 
animales, Pedro les habló sobre el misterioso 
amuleto y propuso que se embarcaran en una 
emocionante búsqueda para encontrarlo. 
Juntos, trazaron un mapa basado en las pistas 
de la historia y se adentraron en el bosque en 
busca del amuleto perdido. 


Durante su búsqueda, enfrentaron 
desafíos emocionantes y resolvieron acertijos 
intrincados. A lo largo del camino, cada uno 
de los amigos descubrió nuevas fortalezas y 
habilidades que ni siquiera sabían que tenían. 
A medida que avanzaban, la amistad entre 
ellos se fortalecía aún más. 


Finalmente, después de superar pruebas 
desafiantes, encontraron un claro en el 
bosque donde una piedra antigua descansaba 
sobre un pedestal. En la piedra yacía el 
amuleto, brillando con una luz suave y 
mágica. Pedro lo tomó con asombro y sintió 
una sensación de gratitud por la increíble 
aventura que habían compartido. 
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En ese momento, una voz suave resonó en 
el aire, felicitándolos por su valentía y trabajo 
en equipo. Era una voz antigua y sabia, que 
les habló sobre la importancia de la amistad y 
la magia que reside en los corazones de 
quienes se cuidan mutuamente. 


Con el amuleto en sus manos y sus 
corazones llenos de alegría, Pedro y sus 
amigos regresaron a la Granja del Guarén. 
Sabían que, aunque el amuleto tenía un poder 
mágico, la verdadera magia estaba en la 
amistad y en las aventuras compartidas. 


Y así, cada vez que miraban el amuleto, 
recordaban la historia que habían vivido 
juntos y cómo habían descubierto que la 
mayor magia de todas era el amor y la 
conexión entre amigos. Con el tiempo, el 
Libro de las Antiguas Historias y el amuleto 
se convirtieron en tesoros queridos que 
recordaban las lecciones que habían 
aprendido en su viaje inolvidable. 


Con el paso del tiempo, la Granja del 
Guarén se convirtió en un lugar aún más 
especial. Los animales compartían las 
historias de sus aventuras con sus hijos y 
nietos, transmitiendo las lecciones de 
amistad, valentía y magia a las generaciones 
futuras. 
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El libro de las antiguas historias y el 
amuleto se guardaban en un lugar de honor 
en el granero, donde todos los animales 
podían verlos y recordar las increíbles 
experiencias que habían compartido. Cada 
tanto, se reunían para leer las historias 
nuevamente y revivir esos momentos 
mágicos. 


La Granja del Guarén se convirtió en un 
refugio para todos aquellos que buscaban 
amistad y alegría. Los animales que llegaban 
de otros lugares encontraban en la granja un 
hogar cálido y acogedor, donde eran recibidos 
con los brazos abiertos. 


Pedro, Rosalía, Mateo y sus amigos 
siguieron explorando, creando nuevas 
historias y enfrentando desafíos juntos. Cada 
día era una aventura en sí misma, llena de 
risas, aprendizaje y momentos que 
atesorarían para siempre. 


Y así, la historia de “La Granja del 
Guarén” continuó, con un espíritu de amistad 
y magia que perduraba a lo largo de los años. 
Las lecciones aprendidas y las experiencias 
compartidas enriquecieron las vidas de todos 
los animales que habían sido parte de esa 
historia extraordinaria. 


Y aunque los años pasaran y los 
personajes envejecieran, el legado de la 
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granja y sus historias mágicas nunca se 
desvaneció. La Granja del Guarén seguía 
siendo un lugar de encuentro, donde las 
nuevas generaciones de animales escuchaban 
con asombro las aventuras pasadas y se 
inspiraban para crear sus propias historias 
llenas de amistad y valentía. 


Y así, en ese rincón especial del mundo, la 
magia continuaba, como un recordatorio 
eterno de que la verdadera magia reside en 
los corazones unidos por la amistad y el amor. 
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FIN 


13 


LA GRANJA DEL GUARÉN 


LA GRANJA DEL 
GUAREN 


Esta genial novela autopublicada por Jaime 
Orellana presenta está maravillosa obra, 
llamada “la Granja del Guarén”. Y, como lo 
dicen sus propias palabras: “quiero que los 
niños amen leer esta genial novela...” 
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